                                                Semana 3.- 5 Viernes

Lectura de la profecía de Oseas (14,2-10):
ESTO dice el Señor:
«Vuelve, Israel, al Señor tu Dios,
porque tropezaste por tu falta.
Tomad vuestras promesas con vosotros,
     y volved al Señor.
Decidle: “Tú quitas toda falta,
     acepta el pacto.
Pagaremos con nuestra confesión:
     Asiria no nos salvará,
     no volveremos a montar a caballo,
     y no llamaremos ya ‘nuestro Dios’
     a la obra de nuestras manos.
En ti el huérfano encuentra compasión”.
“Curaré su deslealtad,
     los amaré generosamente,
     porque mi ira se apartó de ellos.
Seré para Israel como el rocío,
     florecerá como el lirio,
     echará sus raíces como los cedros del Líbano.
Brotarán sus retoños
     y será su esplendor como el olivo,
     y su perfume como el del Líbano.
Regresarán los que habitaban a su sombra,
     revivirán como el trigo,
     florecerán como la viña,
     será su renombre como el del vino del Líbano.
Efraín, ¿qué tengo que ver con los ídolos?
Yo soy quien le responde y lo vigila.
Yo soy como un abeto siempre verde,
     de mí procede tu fruto”.
¿Quién será sabio, para comprender estas cosas,
     inteligente, para conocerlas?
Porque los caminos del Señor son rectos:
     los justos los transitan,
     pero los traidores tropiezan en ellos».

Palabra de Dios.

Salmo responsorial
Sal 80, 6c-8a. 8bc-9. 10-11ab. 14 y 17 (R/.: cf. 11, 9a)
R/.   Yo soy el Señor, Dios tuyo;
        escucha mi voz.

        V/.   Oigo un lenguaje desconocido:
                «Retiré sus hombros de la carga,
                y sus manos dejaron la espuerta.

                Clamaste en la aflicción, y te libré.   R/.
        V/.   Te respondí oculto entre los truenos,
                te puse a prueba junto a la fuente de Meribá.
                Escucha, pueblo mío, doy testimonio contra ti;

                ¡ojalá me escuchases, Israel!   R/.
        V/.   No tendrás un dios extraño,
                no adorarás un dios extranjero;
                yo soy el Señor, Dios tuyo,
                que te saqué del país de Egipto.   R/.

        V/.   ¡Ojalá me escuchase mi pueblo
                y caminase Israel por mi camino!
                Los alimentaría con flor de harina,
                los saciaría con miel silvestre».   R/.


Versículo antes del Evangelio
Mt 4, 17
Convertíos —dice el Señor—,
porque está cerca el reino de los cielos.

EVANGELIO
Mc 12, 28b-34
El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y lo amarás
✠
Lectura del santo Evangelio según san Marcos.

EN aquel tiempo, un escriba se acercó a Jesús y le preguntó:
    «¿Qué mandamiento es el primero de todos?».
Respondió Jesús:
    «El primero es: “Escucha, Israel, el Señor, nuestro Dios, es el único Señor: amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente, con todo tu ser”. El segundo es este: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. No hay mandamiento mayor que estos».
El escriba replicó:
    «Muy bien, Maestro, sin duda tienes razón cuando dices que el Señor es uno solo y no hay otro fuera de él; y que amarlo con todo el corazón, con todo el entendimiento y con todo el ser, y amar al prójimo como a uno mismo vale más que todos los holocaustos y sacrificios».
Jesús, viendo que había respondido sensatamente, le dijo:
    «No estás lejos del reino de Dios».
Y nadie se atrevió a hacerle más preguntas.

                                                     COMENTARIO
El `profeta Oseas centra su mensaje en dos temas: una llamada a la conversión y una descripción de la felicidad que reserva el amor de Yahvé a su pueblo infiel si vuelve a El. El castigo está al llegar: Israel no tardará en ser enviado al exilio. Que no olvide el amor de Dios, que se convierta y le serán prometidos días felices.

Israel debe convertirse con palabras sinceras y no hipócritas. Reconocer que no le salvarán las alianzas humanas, dioses fabricados, ni holocaustos vacíos, sino la primacía del amor en la fidelidad a la Alianza con su Dios. 

Se vislumbra una felicidad paradisíaca, con símiles de la naturaleza, para un pueblo agrícola, con el Líbano como símbolo proverbial. Pero la misma conversión es obra del amor gracioso de Dios, él sugiere las palabras, sana la infidelidad, el fruto procede de su perenne verdor; y ello porque ama con largueza, se compadece, atiende y mira, en suma porque su amor triunfa. Doctrina esta muy  adecuada para meditar reposadamente.

La enseñanza central de este evangelio recoge una de las convicciones más fuertes del cristianismo naciente: el convencimiento de que el amor a Dios y el amor al prójimo no se pueden separar. Porque, en definitiva, son la misma cosa. Y eso es cierto hasta tal punto que el amor a los demás es más importante que el culto sagrado, los rituales religiosos y los sacrificios sacerdotales más solemnes. 

Jesús nos presenta el relato de hoy a  un hombre, y además letrado, que se acerca a él con buena voluntad y recta intención a preguntarle sobre el primero y más importante de los mandamientos. La buena fe de este hombre queda patente por la seriedad de la pregunta que le formula; no le plantea minucias o  cuestiones  de legistas sino que apunta al núcleo de la verdad religiosa; quiere confirmación sobre el primer mandamiento de la ley de Dios. Al dirigirse a Jesús reconoce en él al alguien dotado de especial autoridad y magisterio, lo que es ya, de alguna manera, un acto de fe en Jesús. Todo hace que el Señor responda a su pregunta y confirme lo que también él entiende como verdadero y cierto; el primero y mayor de mandamiento  con palabras del Deuteronomio es el  amor a Dios y el amor al prójimo citando al Levítico, donde dice que este mandamiento es tan principal como el primero. Jesús le tranquiliza: está cerca del reino de los cielos; palabras que son una revelación de Dios a quien le busca con corazón sincero. Dios responde, a quienes se acercan a él con humildad y sinceridad, no sólo con la verdad sino también con la salvación.

Amar a Dios y a los hermanos, en eso estriba el Reino de Dios. Este es también el contenido esencial de la Iglesia y que la liturgia cristiana expresa. Por eso cada asamblea eucarística debería ser a la vez: Un lugar de encuentro y de amor de Dios. Un lugar de encuentro y de amor fraterno.

Mediada la cuaresma, hemos  de revisar y de profundizar en nuestra conversión a Dios y al hermano, avanzando por el camino de la fe y del amor, porque para ese doble encuentro no hay vía mejor ni más rápida que el amor, que es nuestro centro de gravedad.

